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«Dubrovnik, una ciudad viva» 

Solicitud del Premio Jean-Paul-L'Allier para el Patrimonio – Resumen ejecutivo 

 

Dubrovnik ha pasado de ser un destino turístico masificado a convertirse en un ejemplo europeo de 

referencia en materia de gestión urbana y turística sostenible. Desde 2017, la ciudad ha situado la 

calidad de vida de los residentes en el centro de su desarrollo a través del programa «Respect the 

City» y un Plan de Gestión del Patrimonio Mundial de la UNESCO, garantizando un equilibrio entre el 

turismo, la protección del patrimonio y la vida cotidiana. 

Esta estrategia a largo plazo ha mejorado significativamente los indicadores de sostenibilidad, ha 

reducido la presión sobre el centro histórico y ha reforzado la resiliencia urbana. Las tecnologías 

inteligentes, como los sistemas de gestión de multitudes y el Dubrovnik Pass, facilitan el control del 

flujo de visitantes y financian la conservación del patrimonio y la cultura. 

El enfoque de «ciudad viva» integra múltiples pilares: vivienda asequible para familias jóvenes y 

residentes del centro histórico, revitalización demográfica, inclusión social, presupuestos 

participativos y servicios de atención a grupos vulnerables. También incluye inversiones en educación, 

capacitación local y artesanía tradicional para preservar la identidad cultural y apoyar la economía 

local. 

Grandes proyectos de infraestructura y patrimonio, como la restauración de escuelas en el casco 

antiguo, la revitalización de parques, la reconstrucción del sistema de alcantarillado, las zonas 

peatonales y soluciones de movilidad sostenible como el Park & Ride y las zonas de tráfico 

restringido, contribuyen aún más a reducir la congestión y mejorar la vida urbana. 

La participación ciudadana es un elemento clave a través de consultas públicas y presupuestos 

participativos, lo que garantiza que las decisiones de desarrollo reflejen las necesidades de la 

comunidad. Los proyectos de transición medioambiental y verde, junto con el apoyo a la producción 

local y la sostenibilidad del turismo, refuerzan el giro de Dubrovnik hacia una ciudad histórica 

inteligente, resiliente y vibrante. 

En general, el proyecto demuestra cómo Dubrovnik mantiene su compromiso con el desarrollo de 

políticas de vivienda sostenibles e inclusivas, la gestión responsable del turismo, el rediseño de la 

normativa y el desarrollo de soluciones a medida. La ciudad está mejorando activamente la calidad de 

vida de sus residentes, al tiempo que preserva la habitabilidad y la autenticidad del centro histórico. 
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